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MADRID 15 DE JUNIO.

El proyecto de felicitación al ejército 
V á su valiente caudillo en nombre de 
ïa milicia nacional de Madrid ha esci- 
tado en los periódicos de la fciccion do­
minante, general y pronunciado des­
contento: hasta el castellano, ordinaria­
mente mas imparcial que los demas, 
trae en su número 1206 un largo ar­
tículo en que titulando aquel proyecto 
una proclama ¿ncencliaria en que alñer- 
tamente se escita á la rebelión le ana­
liza, éi nculpa detenidamente y exhorta 
á los milicianos, á que no le firmen , y 
al duqfie de la Victoria á que de' un de­
sengaño á los que le firmaren. Nosotros 
también dedicamos este artículo á exa­
minar el proyecto de felicitación y las 
inculpaciones que contra él se han diri­
gido. Hemos dicho en otra ocasión ,. y 
repetimos, que ni estuvimos en la reu- 
iiion, en la que se discutió y aprobó, 
hi tuvimos noticia de ella, ni nos unen 
relacionés especiales con los que la es- 
tendieron: acaso á alguno le debemos 
actos de hostilidad en nuestra carrera 
periodjsfa. Seremos impelidos única­
mente por el amor á la verdad y la jus­
ticia, y por los intereses del pueblo.

■La toma de Morelia, y sobre todo 
la rapidez del triunfo, electrizaron á los 
patriotas, al ver lavada la afrenta que 
cayó sobre nuestras barideras delante 
de aquellas murallas. Nada mas natu­
ral, que por tan feliz é importante su­
ceso, se felicite al ’ejército y al gefe que 
le conduce a la victoria. Nada mas na­
tural tampoco que cuando ésta victoria 
sobre el carlismo armado y ya espi­
rante, coincide con las diarias derrotas 
que la Constitución, las leyes, la libertad 
y todos ios principios populares sufren 

parte dél despotismo armado también 
del gobierno y del partido del retroceso; 
cuando agotados los medios legales or­
dinarios de reclamación para oponerse 
a las invasiones de la tiranía, sientan 
os ciudadanos y en especial la milicia 

del.pueblo que aun les restan otros me­

dios, también conítitucionales, aunque 
estraordinarios, que recuerden estos me­
dios, por si el Gobierno y sus secuaces 
se contienen y evitan la colisión, y que 
para que este recuerdo, esta protesta 
sean mas eficaces debe saber si son los 
mismos los sentimientos del valiente 
ejército que ha combatido tantos años 
por aquellos sublimés objetos, y del 
ciudadano general á^quien sus victorias 
han elevado á una de las mas eminen­
tes posiciones. El duque de la Victoria 
y los militares de su ejército son ciuda­
danos, también viven en España, parti­
cipan de los sentimientos del pueblo, 
tienen derechos preciosos que conservar, 
forman por consiguiente su opinion so­
bre la marcha del gobierno y del par­
tido retrógrado, y les asiste derecho á 
emitirla cuando les acomode; no son 
autómatas únicamente creados para 
evolucionar. La esposicion de la mili­
cia nacional que motiva este artículo á 
esto solo se reduce. Se felicita frater­
nalmente al ejército y al general á quie­
nes debemos nuestros triunfos, se tomán 
estos triunfos por un consuelo de los 
infortunios que afligen á la patria pol­
las repetidas infracciones de la Consti­
tución y la conducta y la prostitución 
del Gobierno. Se insinua el poder es- 
traño que fermenta én los negocios na­
cionales, se recuerdan los triunfos ob­
tenidos por los españoles sobre ese po­
der, y se confia en que la union del 
ejército y de la milicia nacional de toda 
España serán suficientes á que se estre­
lle la bastarda alevosía de los que en 
Madrid y en las cortes^estrangéras for­
jan hierros para ceñir á ios españoles; 
concluyendo con que tal vez se aproxi­
ma el tiempo en que haya que hacer 
con el fusil, lo que hoy se dice con 
la pluma. Este resumen de la feli­
citación creemos que es fiel y exacto: 
¿l^^y quién nos lo contradiga.?

Los que han leído lo feconoce- 
*’®u ; para los que no la han leído 
la hacemos. Y ahora bien: ¿en ese pro­
yecto se halla-nada, absolutamente 
nada que sea inconstitucional, que no

pueda decirse en un sistema represen­
tativo, que comprometa ante las leye.s 
á los que dispusievon y han firmado ó 
firmen la felicitación.? El Castellano 
no señala las frases que reprueba como 
incendiarías y los motivos por qué jas 
cree tales. Esta discusión tan délo mi­
nada y circunscripta, es la que apete­
cemos, y vamos á entrar en ella con 
toda franqueza y claridad , sin ningún 
tácelo, sin que consideraciones de nin- 
gfina especie nos impidan espresar 
nuestras ideas ; porque tal es nuestro 
carácter que si se nos asestase al pedio 
un obus para impedirnos pronunciar 
una palabra que creyésemos exigir 
nuestro deber, no por eso dejaria de 
salir de nuestros labios. «Dice la espo- 
«sicion que causa rubor á los fieles 
«españoles ver prostituida la dignidad 
«del supremo Gobierno por hombres 
«que comenzaron la carrera como pu- 
«blicistas para concluirla como estafa- 
« dores.» Confesamos que no sabemos á 
qué persona ó personas han querido 
aludir los que eslendieron la esposi­
cion con esa voz de estafadores. Parece 
indicarse que se hallan estas personas 
en la actualidad en el supremo Gobier­
no: dç los actuales ministros no hegnos 
oido cosa que pueda justificarla, y de 
uno de ellos nos atreveríamos á res­
ponder, como de nosotros mismos, que 
es incapaz de esta bajeza. Pero la cor­
rupción y la estafa han sido tan comu­
nes , tan impudentes en los seis años 
últimos, son tan conocidos, tan desig­
nados con el dedo todos los que han 
estafado ó estafan desde altos puestos 
del supremo Gobierno, que la frar 
se de la felicitación tiene una exac­
titud horrible, una verdad aterradora. 
Sobre esta frase dice el Castellano que 
ningún gobierno por malo, que sea 
permite escribir contra sí en estos tér­
minos, porque si se consintiese llamar 
estafadores á sus individuos, es imposi­
ble encontrar sugetos apropósito pa­
ra gobernar : que si son estafadores, 
¿por qué no les exigen las Cortes la res­
ponsabilidad? Y si las Córtes no lo lia- 



cen por ser hechura suya, ¿por c^ué la 
. Reina no separa los ministros o di­

suelve las Córtes? El Castellano ha re­
capitulado todos los argumentos sobre 
este punto: esos son los únicos que se 
han opuesto siempre á las calificacio­
nes de los.ministros, hechas en escri­
tos. Nuestra contestación no dejará du­
da alguna;'es’ cierto que en los paises 
en que el gobierno puede impedirlo, 
es decir, donde no hay libertad de im­
prenta ó existe solo su nombre, no se 
permite llamar estafadores á los minis­
tros por mas que lo sean á la faz del 
mundo, ni darles otras calificaciones 
que-no les acotfioden; y cuanto peores 
son los gobiernos tanto menos lo per­
miten. Ésto es una verdad, pero no es 
un descubrimiento: tampoco al cami­
nante que una cuadrilla de bando­
leros lleva atado á su caberna despues 
de haberle robado hasta la camisa le 
permiten llamarlos ladrones; lejos de 
eso la primera palabra con que un 
bandolero saluda á un caminante á 
quien va á robar, es la de ladrón. En 
los paises en. qué hay libertad de im­
prenta, en Francia y en Inglaterra, se 
llama diariamente á los ministros esta­
fadores, cuando lo son y cuando no lo 
son acaso ; y se les hacen inculpaciones 
todavía mas serías por la prensa, eh 
términos de que no parece tiene idea 
el Castellano. Sin descender á los pe­
riódicos de estilo menos noble y a los 
libelos y canciones que andan en la 
mano de los mas atrasados én cultura, 
podemos citarle el autor de las Cartas 
de Junio, el famoso Witkes, á Pablo 
Luis Courrier, á Cormenin, á otra in- 

•íinidad de escritores que han atacado 
á los ministros ingleses y franceses, y 
les han tratado de estafadores, de ve­
nales, de traidores.

Los ministros, como todos los demas 
ciudadanos , si se creen ofendidos por 
las calificaciones que se les den, pue­
den contestar por la prensa, ó quejar­
se ante la ley: si la calificación resulta 
falsa, sufrirá la pena el autor: si resul­
ta Terdaifera es muy natural, srnatu­
ral se llama lo que sucede casi siem­
pre, que no la sufra el ministro: y si 
ó el ministro inocente no puede demos­
trar su inocencia, ó el escritor honra­
do no puede acreditar su calificación, 
aunque verdadera, uno y otro partici­
parán de la suerte común de los demas 
ciudadanos que no pueden probar su 
intención. No hay que temer que por 
miedo á calificaciones falten personas 
que quieran ser ministros: digánlosino 
los señores Perez de Castro y Arrazola, 
que tanto tiempo hace se están sacri­
ficando |X)r hacernos el servicio de per- 

. manecer en sus; puestos. No hay que 
temer tampoco que los hombres de bien, 
capaces de serlo, se arredren por aquel 
miedo; porque ó las calumnias no les 
atacan, ó las repele su virtud y hace 
enmudecer á los calumniadores , ó las

desmienten con su conducta y hechos; 
ó saben resignarse á sufrir la calumnia 
como gaje del puesto y condición ne­
cesaria para hacer el bien. Porque 
indudablemente un buen ministro ne­
cesita esa firmeza de alma, que le ha­
ga superior á las invectivas no mere- 
cidtíS, él que no la tiene no sirve para 
el puesto, y si se preténde que no es 
justo que se hallen precisados á sufrir 
en silencio la calumnia vaga,.ó-los dic- 
-terios en que no se articulan hechos de­
terminados, no hay que compadecer­
les tan tiernamente: no dejan de ser 
de bastante consideración las compara­
ciones que sé les ,da ó qué ellos se to­
man. La prueba de que la balanza está 
demasiadamente inclinada á su favor, 
es que pocos se retiran. Con retirarse 
acaba la necesidad : en su mano está 
ponerla término. >

¿Por qué sisón estafadores no les exi­
gen la responsabilidad las Córtes? eso 
mejor podrá decirlo don Aniceto de Al­
varo que pertenece á ellas: nosotros no 
estamos ni en gran intimidad, ni en
gran favor para saber «us secretos. Lo 
que sabemos es que no les acusan de 
crímenes mas claros, mas palpables, 
mas atroces que las estafas, de crímenes 
confesados por ellos mismos, que se 
los aprueban y que dan lugar á que 
diga uno de ellos que los repetirá cuan­
tas veces quiera, habernos también que 
los diputados, hechura de la voluntad 
ministerial, no es á sus creadores á 
quienes son ingratos: sabemos que la 
acusación de un ministro, es no vista 
en España fy bien se conoce) y muy 
rara en las demas naciones, que entre 
nosotros ha liabido bastante maña para 
evitar que se de la ley de responsabi­
lidad ministerial: que los estafadores y 
mucho mas cuando son ministros, ocul­
tan con el mayor cuidado sus operacio­
nes para no poder ser convencidos; que 
siempre es un delito de dificilísima 
prueba; que con lo estafado se compra 
el silencio de muchos, el voto de otros, 
la defensa de algunos : que el ministro 
que esta en el poder, tiene ademas por 
los destinos que puede conferir á los 
diputados, á sus parientes, amigos ó 
paniaguados grande influencia, podero­
sas remoras: que los que han estafado 
suelen defenderse bien: y,que una re­
ciente esperiencia ha hecho ver que 
persona que no era ministro, y que fue 
acusado de estafas, alborotó el rebaño en 
tales términos que á poco mas se con­
vierte la comedia en drama romántico, 
y eso que por via de imparcialidad se 
negó á su acusador la licencia para 
presentarse á sostener la acusación.

¿Y por qué la Reina no separa á los 
ministros si sonj^estafadores, ó disuelve 
las Córtes? Vaya una pregunta origi­
nal! Si la Reoo/ucion ó el Urácan y no 
el Castellano la hubiesen hecho, ya se 
hubiera dicho que se ofendía la au^çus- 
ta persona , que se atentaba á su pre-

rogativa, que era uno de los delitos 
para los que no alcanzaba la legislación 
actual, ni la pasada, ni la futura; que 
nadie podia preguntar á la Reina por 
qué hacia ó no hacia esto ó lo otro, y 
acaso ya habria aplaudido de nuevo el 
Senado y sacado de su arsenal el señor 
Arrazola , las astillas de su_ lanzon , y 
gemido el duque de Gor, y recordado 
el señor Benavides, que Marat y el pa­
dre Duchesne de Hebert, hablan hecho 
una pregunta por el estilo á la Reina 
Maria Antonia, y que desde entonces 
acá nadie mas que entes tan inmorales 
como nosotros se hablan atrevido á ha­
cer preguntas á una Reina; y hechádo- 
se el señor Huet á temer si sus comi­
tentes le escarnecerían cuando supiesen 
que tal pregunta hablamos hecho y vi­
víamos todavía. No: por nuestra fortu­
na no hemos hecho nosotros la pregun­
ta, pero tampoco por hoy daremos la 
respuesta. Porque con otro motivo re­
pite mas abajo el Castella/ío esa misma 
pregunta, entonces contestaremos á ara-
bas. (^Se continuará J

REMITIDO.

Para no aventurar el juicio que formemos 
de las cosas, ó lo que es lo mismo , para for­
mar una opinion exacta y verdadera de. ellas 
y de los hombres, es indispensable ser supe­
riores á pasiones mezquinas que corrompen 
la rectitud de. nuestros juicios. Todo” aquello 
que. no produce consecuencias útiles y justas 
no debe satisfacer ni aquietar á los hombres 
de bien, que despues de. haber meditado mu- 
cho se. han convencido y resuelto á adoptar lo 
que puede, ser provechoso á la sociedad de que 
son miembros. Todos los hombres desean ser 
felices, y en consecuencia su coriducta y sus 
miras deben ser adoptar los medios conve­
nientes para conseguirlo sin detrimento de los 
demas.

•Las leyes y constituciones que privan á la 
mayoría de una nación de lo necesario para 
existir, al mismo tiempo que. apoyan que un 
corto numéro de. individuos tenga hasta lo su- 
pérlluo, son injustas y deben reformarse.

La virtud no es otra cosa en la sociedad 
que el deseo del bien general ; y cuando las 
acciones de. los funcionarios públicos no lo 
promueven ni contribuyen á este bien gene­
ral , no deben merecer la confianza de sus con­
ciudadanos. De esta falta nace la corrupción 
política y la ruina de. las naciones , cuyo ori­
gen es siempre, el gobierno, pues que solo la 
mala, administración del estado , y lo defec­
tuoso de sus leyes, son la causa de los vicios 
y miseria de los individuos que le componen. 
La historia de. todos los tiempos y paises noS 
enseña que cuando los honores y las riquezas 
se conceden al crimen ó á la prostitución, y 
son un don esclusivo del poder, todos los es­
tados le vician y corrompen ; se estingue el 
amor al trabajo , y aun se entibia el deseo de 
ser útil á sus semejantes cuando se vé honrar 
mas á las apariencias , á la adulación ó al di- ' 
nc.ro , bien ó mal adquirido , que á la virtud

Todos loshoiqbres propenden interiormen’ '



, ií- ó en secreto á ser déspotas » porque todos 
desean que los demás les sírvan y contribu­
yan á su felicidad. Para lograrlo se, valen 
comunmente del medio de dividir lis dife­
rentes clases de ciudadanos introduciendo en 
ellos la desconfianza y la anarquía, á fin de 
que una parte se declare en oposición de Ja 
oira y procure abatirla. En logrando esta di- 
vi.iion se premia el crimen como si fuera una 
virtud, se asalarian delatores y espías, s#^ 
procura estinguir las luces y fomentar Ja ig­
norancia persiguiendo á los hombres de talen­
to que aman la libertad y se halaga á los mili­
tares hasta conseguir los déspotas el fin que. 
se proponen. Despues se proscMbe y aniquila 
á todos , envileciendo á los pueblos y tratán-' 
doles como á esclavos.

Todo lo que no contribuye al fomento y 
pro.speridad de una nación , es nocibo y debe 
reformarse: mucho mas si teniendo por ob­
jeto el ocio y la disipación consume, sin pro­
ducir , una gran parte de la riqueza pública. 
La.s contribuciones de todos los pueblos del 
universo, constituidos en sociedad , no tienen 
otro objeto que el pagar á los funcionarios que 
síVven al estado, empezando desde el rey y 
.siguiendo hasta el líllimo empleado. Por con- 
.s‘guiente la nación que sepa reducir al menor 
número posible sus empleados en todos los ra­
mos y establecer un método sencillo y econó­
mico, será la (jue menos contribuciones pa­
gue y la que prosperará en menos tiempo y 
mas fácilmente. Asi pues un ministerio sin 
probidad sirve mal al rey que le nombró, 
arruina la nación, y con su mal ejemplo con­
tagia y pervierte todas las clases , lo mismo 
que los malos diputados que representan la 
nación. ,, ■

Sentados estos precedentes y considerando 
el estado lamentable en que. se halla hoy la 
España, dividiíU en bandos y- pandillas, acó- I 
sada de una guerra civil atroz, abrumada de
deudas y próxima á ser presa del despotismo 
y la miseria, y el ludibrio y juguete de otras 
potencias, despues de tantos y tan enormes 
sacrificios corno ha hedió, ha llegado el caso 
de que los verdaderos españolea, los que no 
han contribuido á las desgracias que llora­
mos, y los que no han manchado su vida con 
crímenes ni debilidades de ninguna especie 
en perjuicio de sus conciudadanos ni de su 
patria, y principalmente aquellos que ha­
biendo defendido la causa de la libertad y el 
honor nacional, se han comprometido por 
ella, están espuestos á ser víctimas del des­
potismo de S.US mandarines, deben todos 
reunirse ; sostener por todos los medios ima­
ginables la independencia v el honor nacio­
nal y el trono de Isabel Íl; dirigir la opi­
nion y voluntad pública en este sentido; 
procurar frustrar lodos los proyectos que se 
opongan á ello; promover é inculcar en el 
ánimo de todos los españoles honrados las, 
reformas de que necesita la nación para 
prosperar ; poner término á la guerra civil 
que nos destruye, y hacer mas llevadera la 
suerte de los que trabajan y no disfrutan; 
aumentar la Milicia Nacional cuyos indivi­
duos son los mas comprometidos; emplear 
todos los medios que estén á su alcance para 
aliviar al pueblo de sus contribuciones y 
cargas, nivelando estas con la posibilidad de 
cada contribuyente y sin esceptuar á nadie; 
.reunir las voluntades y esfuerzo de todos los 
verdaderos españoles para terminarla guerra

sin transacción de ninguna especie que pueda 
menoscabar el honor y los intereses de la na­
ción ni el pundonor de nuestro valiente y su­
frido ejercito; á reducir alo puramente indis- 
p?nsable el número de oficinas y empleados 
de to las clases, y á que se elijan para los que. 
«e necesiten los mas puros, inteligentes y 
comprom-tidos por la causa de la libertad: 
a tomar estrecha cuenta á los que han sido 
y son ministros, y á cuantos han manejado 
o intervenido en el manejo de los fondos 
publicos, y á pedir ó exigir un castigo ejem- • 
piar para los que hubiesen abusado de la 
confianza depositada en ellos: á que todos 
los que notoriamente se'-han enriquecido 
con los fondos de la nAcion contribuyan es- 
traordinariamente para los gastos de la 
guerra, y que los grandes de España y títu­
los de Castilla por las prerogativas y distin­
ciones que disfrutan desde su nacimiento 
contribuyan también con la mitad de sus 
rentas mientras dure la guerra; á que todos 
los bienes de la nación se repartan á los ofi­
ciales, sargentos, cabos y soldados del ejér­
cito ; á los milicianos que se. han batido y 
comprometido en defensa de la causa consti­
tucional, y á los padres de familia y jornale­
ros que no tengan propiedad alguna y cuyo 
comportamiento y lealtad acreditada y cons­
tante los hace acreedores á esta señal de apre­
cio nacional.

CORTES,

CONGRESO DE DIPUTADOS
Presidencia del Sr. Istüriz.

Sesión del diet 1 2 de junio.
Abierta á la una menos cuarto, lei- 

“^ y aprobada el acta anterior, y pre­
cedido el despacho de algunos asuntos, 
hizo el señor Melgarejo, una interpela­
ción al Gobierno diciendo, que según 
cartas recibidas se habian aumentado 
las facciones de Cuenca. Que á la mr- 
fe de Cañete se decia haber llegado 
Forcadell con 2,000 hombres: sobre 
Guadalajara hácia Torija se decia tam­
bién que llegaba Llangostera con 3,000 
hombres : sobre el fuerte de Collado ha­
bía llegado Lacoba con dos batallones 
y algunos caballos, y se sabia que las 
meas fuerzas que habia por la ausencia 

. 8^^’^eral Concha habian tenido que 
situarse hacia la ribera del Jucar para 
poner á cubierto aquella parte por una 
invasion cpie se aseguraba: que toda 
la parte de la Alcarria, Beteta y Cañe­
te quedaban sin fuerza cuando estaba 
tan próxima la recolección de granos: 
la provincia se hallaba en el mayor de­
samparo, y sus diputados no podian me­
nos de reclamar del gobierno que pu­
siese remedio á tan graves males.

El señor ministro de gracia y justi­
cia contesto á esta interpelación por 
hallarse ausente el de la guerra, y ma­
nifestó que de la llegada de Forcadell 
tema el Gobierno partes, de los demas 
no. Que el general Concha destacando 
una brigada sobre Castilla iba sobre

Cuenca, para oponerse á esa facción ▼ 
cubrir la provincia. Que el Gobierno t¿ 
nía también partes de que por el gene­
ral en gefe, duque de la Vitoria, bajo 
cuya dirección y mando se hallaban 
esas fuerzas, se habian dado órdenes de 
aumentarlas para que se adelantase ert 
los sitios de las dos fortificaciones de Be- 
t^eta y Cañete, y que para ausiíiarlas se 
formase un cuerpo de reserva v-espe- 
dicionario, que librase de las incursio­
nes a la provincia. '

Se pasó á la órden del dia, y el señor 
Gonzalez, despues de reasumir cuanto 
habm espuesto en el dia anterior y con-

1 varios argumentos del señor 
Brabo Murillo, dijo contrayéndose á la 
cuestión política, que aunque se habia 
pretendido que el diezmo era una pro­
piedad, no la consideraba como tal, ni 
como censo ni carga, y para ello no 
habla mas que ver del modo que se co­
braba: que mal podia llamarse propie­
dad cuando el estado eclesiástico no po­
día presentar como título de adquisi­
ción esta propiedad: que de cualquier 
modo que se hiciese una, adquisición 
había siempre que presentar un titúlo, 
pues hasta las donaciones hecha:? por 
la corona iban siempre acompañadas 
de un instrumento público: que respec­
to al derecho, este estaba en la ley, 
por la cual se dió la facultad de cobrar 
el diezmo, y se veia que no era mas que 
un tributo como los demas, habiéndose 
impuesto para evitar que adquiriesen 
propiedades los cabildos

Hizo el señor Gonzalez algunas citas 
de leyes y reales disposiciones en que 
se prohibe á las iglesias adquirir pro­
pinados, y pasando á tratar de la cues­
tión económica, habló de la repug­
nancia con que siempre se habia pagado 
el diezmo desde la éjioca misma de su 
establecimiento, citando también otras 
disposiciones de nuestros reyes para com­
peler á su pago con severas penas ; y 
que habia sido tal esa repugnancia que 
muchas veces apaleaban á los labrado­
res y muchas veces los herían y hasta 
los mataban.

Todavía usaron la palabra los seño­
res ministro de hacienda y Cortina, des- 
haciendo el señor Borrego algunas equi­
vocaciones; y se levantó la sesión á las 
cinco, quedando señalados para la or­
den del dia inmediato los dictámenes 
de la comisión de peticiones, y la con­
tinuación de la discusión pendiente.

NOTICIAS DE ESPAÑA.

. SAN JUAN DE LUZ 6 de junio._ 
Anoche á las nueve el vice-cónsul tuvo 
aviso por un confidente que Arailibia 
el capitán y Mendia ayudante del 7. ® 
bataflon de Guipúzcoa se hallaban es-; 
condidos en una casa, inmediatamente 
dio parte á la ^gendarmería y á las 10 
de ía noche estaban ya en la cárcel. 



de suerte que de los Amilibias ya no 
falta roas que el cura.

Parece que se mueven de nuevo con 
bastante actividad y que están encom­
pras de armas y demás ; lo cierto es 
que han recibido dinero, y el 4 de es­
te han sido pagadas las que están es­
condidas en estos alrrededores, cuyo 
pagador debia haber caldo en podei 
de la gendarmería por aviso que les 
dió el vice-cónsul si en vez de hacerle 
la espera á pie se la hacen á caballo, 
pues en cuanto les vió el sugeto volvio 
brida y les dejó burlados.

SAN SEBASTIAN 8 de Junio.^^o& 
consta que el señor comandante gene- 
ral de esta provincia tiene tomadas 
disposiciones para castigar á los rebel­
des que por la parte de Francia inten­
tasen perturbar la tranquilidad en ella.

También hay adoptadas medidas de 
prevención para hacer frente y desva- 
ralar los proyectos que Balmaseda pu­
diese tener sobre estas provincias.

El regimiento provincial de Grana­
da que ocupa á Oñate y Vergara, pasa 
á Logroño: los pequeños destacamentos 
délos pueblos se van á replegar áOñate, 
Bergara, Azpeitia, Villafranca, Tolo­
sa y Berastegui : se ha establecido, o se 
va á establecer una columna volante á 
las órdenes del teniente coronel Alusti- 
za, para recorrer las fronteras y el pais 
según las circunstancias; y no lo du­
damos, todas las tentativas que en su 
desesperación hagan los fanáticos se­
cuaces de ia negra bandera del absolu­
tismo se estrellarán en la pericia y ac­
tividad de la autoridad militar, y en 
el buen sentido, en la fuerza de iner­
cia del pais. Pero todavía hay en el país 
otros elementos que' quisiéramos se 
aprovecháran.

En Irun, Tolosa, Villafranca, Ver- 
gara y Eíbar hay una numerosa, va­
liente y aguerrida Milicia nacional que 
se halla olvidada, abandonada y redu­
cida á la nulidad porque en ese estado 
la quieren las autoridades forales y el 
corregidor político; pero pues él pais 
se halla en estado de guerra, nos atre­
vemos ¿ indicar a la autoridad militar 
cuan útil y ventajoso seria la pronta 
reorganización y armamento de la mi­
licia de esos pueblos, y su formación 
en otros en que hay decision y bue­
nos elementos. Estamos seguros de 
que esa milicia prestarla servicios 
mas eficaces y positivos que el pomposo 
y dañado armamento de padre por

—El moviiniénto de Balmaseda ha 
despertado á los agentes carlistas ocul­
tos en la frontera de Francia, que em-
prezan á salir del cascaron, tenemos 
noticias dé fjne tarAbien ios de aqüende 
sé mueven. Las autoridades francesas, 
de consuno-éoh nuestros consoles tra^ 
bajan cotí ‘actividad-, y su, vi^laneia 
alcanza á arrastrar y asegurar á tío po­
cos. Y nuestra policía ¿qúé hace? ¿exis-

te? sí, libra pasaportes; por lo demas 
no da señal de vida- _

LA CENIA 6 de junio.—JPA general 
Ayerve con la tercera division de su 
mando ha cruzado el Ebro por Tortosa 
internándose Cn Cataluña, y siguiend^ 
le el brigadier Zurbano. El general O 
Donell que se halla en esta, sigue ma­
ñana su marcha á Morelia. El brigadier 
Pavia á pasado á Llldecona con dos ba­
tallones y otros dos escuadrones.

TALAVERA 10 de junio.— iiemos 
redoblado la vigilancia con motivo de 
haberse recibido la noticia oficial de que 
los facciosos que fueron derrotados en 
la Porzuna se han sudividido en vanos 
grupos dirigiéndose á los montes de T^ 
ledo, desde donde estarán acechando la 
ocasión oportuna para algún golpe de 
mano de los que usan rateramente.

Parte recibido en In secretaria de Es­
tado j" del despacho de la Guerra.

El capitán general de Castilla la 
Nueva con fecha 12 del .actual, refi­
riéndose á parte del comandante gene­
ral de Cuenca del 11 del mismo, dice 
que el 10 al medio dia se presentaron 
fugados del fuerte enemigo de Cañete 
el primer comandante y capitanes del 
tercer batallón dfel Cid D. Francisco 
Gasset, D. Antonio Chocano y D. bran- 
cisco Javier Estevez, con un sargento 
primero y dos soldados del mismo cuer­
po: pocas horas antes lo realizaron otros 
dos de esta última clase de la misma 
procedencia, y á las siete de la tarde 
hizo Igual presentación el comandante 
de infantería, administrador de rentas 
del propio Cañete , D. Anselmo Labas-

Todos convienen en la completa de­
sorganización y disgusto en que se en- 
cu^itra aquella guarnición desde la ren­
dición de Morelia que consta de siete 
compañías del espresado batallón del 
Cid y dos del segundo de Castilla, que 
compone un total de 600 hombres; pero 
solo 350 están armado: dos morteretes 
dos cañones de á 4, viveres en abundan- 

'cia y bastantes municiones, son los me­
dios dé defensa cón que cüentan : estos 
mismos oficiales conceptúan que la fu­
ga del comandante Gasset ha de haber 
influido tanto en su batallón que no 
será estraño que en todo el dia de ayer 
hayan desertado mas de 100 hombrés 
y algunos oficiales que están en hacerlo 
y sólo puede haberlo frustrado la vigi­
lancia y rigidez del gobernador: este, 
según parte que recibió dicho coman­
dante general del gobernador del casti­
llo, del Buensuceso, pasó el 9 á conferen­
ciar con el cabecilla Palacios que se ha­
lla eh Ademuz con los batallones 4°, 
6.0 y 7.0 de Valencia, desarmado este 
último y dos escuadrones, sobre si se 
habia de defender ó abandonar el fuerte. 

- Estos cuatro oficiales que han reco­

nocido el Gobierno de S. M. la Reina, 
desean con la tropa que se han presen­
tado optar á servir en nuestras filas, ó 
que se les destine por el propio Gobier- 
no adonde tenga pqr conveniente.

Que la columna del coronel Oribe 
debió pernoctar ayer en Valdeolivas, 
la del Jucar á caifgtedel teniente coro­
nel mayor de caiiOfleria don José bá- 

*raiño, estaba el 9 en Puente del Ca- 
briel en observación de dos escuadro­
nes nemigos que intentaban pasar a la 
Mancha para oponérseles, y la de Gua­
dalajara, despues de haber dejado el 7 
en Molina un convoy, marchaba el 8 . 
en dirección de Zaorejas pasando el 
Tajo por el puente de San Pedro para 
aterrar á los rebeldes, y reanimar al­
gún tanto el espíritu de los pueblos de 
aquellas inmediaciones apoyado por la 
suspension del sitio.

NOTA

A noche han sido recogi­
dos todos los ejemplares del 
núm. 5. ® de nuestro periódi­
co, que existían en la im­
prenta y librería^, por or­
den del Grefe Político. Pop 
este motivo no podemos re­
mitirle á nuestros suscrito- 
res y corresponsales de las 
provincial, como lo haremos 
en cuanto se nos devuelvan^ 
pues no puede menos de su­
ceder asi.

ERRATAS DEL NÚMERO DE AYER.

Columna primera líneas 12 y 13, com­
prendido bien las circunstancias que cuadran 
nuestras espresiones; léase comprendido bien, 
y las circunstancias que cuadran con nues­
tras espresiones.

Columna 2 A líneas 2 y 3,99 por. cien-' 
to, el mas ladino pudo; léase 99 pan 
ciento al mas ladino, pudo. * 
. I.ínea 34 Indecencia: léase insolencia.

Columna ' tercera , líneas 38^y 39 -, de su 
augusta persona ; á las cuales; lease de esJ 
augusta persona, á las cuales.

Línea 4 5 imprudente : léase impudente.
Línea 60 ramera ; léase rastrera.
Columna 11 Rn. 17, 10 artículos; léast 

10 años.
Estas son las erratas qne cambian el sen­

tido: de las demas hemos prescindido^ por 
lo cual rogamos á nuestros lectores nos disi-' 
mulen, pues no volverá á repetirse este de­
fecto tan considerable.

Editor responsable, I. S. Caro.

MADRID: Imprenta de j. de la Vegi

1840.


